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LA DOCTRINA DE LA CREACIÓN 
 
Declaración oficial la doctrina de la Creación fue adoptada el 15-17 de agosto de 1977 por el 
Presbiterio General del Concilio General de las Asambleas de Dios 

 
“En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1).  La Biblia empieza con la 

Creación, y el hecho de que Dios es el Creador siempre está a la vista desde Génesis hasta 
Apocalipsis. 

Aunque la Biblia no es esencialmente un libro de ciencia, es igual de fiable en el área de la 
ciencia que cuando trata de otros asuntos.  Podemos confiar en lo que dice en cuanto al origen de 
todas las cosas porque “toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia” (2 Timoteo 3:16).  La Biblia no contiene las palabras 
inestables de los humanos, sino la Palabra inalterable de Dios (1 Tesalonicenses 2:13).   

 
La Biblia muestra a Dios como el Creador 

Las Escrituras llaman más nuestra atención al hecho de que Dios es el Creador que al acto 
de la creación.  En Génesis 1:1 al 2:3 Dios es el sujeto de la mayoría de las frases.  Leemos que 
Dios creó, Dios dijo, Dios vio, Dios dividió, Dios llamó o nombró, Dios hizo, Dios puso, Dios 
bendijo, Dios descansó, y Dios santificó. 

La Creación es la revelación de un Dios inteligente, amoroso, y personal.  Al contrario de la 
enseñanza del panteísmo, Él es distinto de su Creación (Salmo 90:2).  Al contrario de la doctrina 
del deísmo, Dios todavía tiene un interés personal en su Creación, pues Él la defiende, la sostiene, 
y la conserva (Nehemías 9:6). 

El resto de la Biblia sigue el énfasis de Dios como Creador, aplicando este aspecto a 
muchas facetas de nuestra relación con Él.  Debemos alabarlo y servirle como Creador (Isaías 
40:26,28,31).  Se nos advierte que no debemos luchar con nuestro Hacedor (Isaías 45:9).  
Debemos entregar el bienestar de nuestra alma a Él, como a un Creador fiel (1 Pedro 4:19).  
También reconocemos que nuestra ayuda viene de Aquel que hizo los cielos y la tierra (Salmo 
121:2; 124:8; 146:5,6), y no hay nada que sea demasiado difícil para Él (Jeremías 32:17). 

La Biblia también enfatiza el hecho de que Dios es el Creador de todas las cosas.  Varias 
veces esto se menciona en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento (Éxodo 20:11; 
Nehemías 9:6; Salmo 146:6; Hechos 14:17; Apocalipsis 4:11; 10:6). 

Este es uno de los elementos distintivos de la revelación bíblica.  Al contrario del 
paganismo antiguo y del materialismo moderno, la Biblia enseña un comienzo genuino.  La 
mayoría del paganismo enseña el dualismo—que el Universo en alguna forma existía eternamente 
junto a los dioses.  En los mitos paganos los dioses siempre habían creado algo, pero siempre de 
materiales que ya estaban en existencia.  La misma declaración que indica que Dios es el Creador lo 
separa totalmente de todos los ídolos (Salmo 96:5). 

Los materialistas enseñan que la materia y sus leyes son eternas y son la suma total de toda 
la existencia, descartando así completamente la idea de Dios.  Pero la Biblia declara que Dios es el 
Creador de todas las cosas y que Él existía antes que todo (Salmo 90:2).  Entonces tenemos un 
principio genuino cuando Dios creó el Universo de la nada. 

Otro hecho importante de la revelación bíblica es que la Creación fue una obra cooperativa 
de la Trinidad.  El Antiguo Testamento muestra que el Espíritu de Dios tuvo una parte (Génesis 
1:2).  El Nuevo Testamento además revela que Jesús, que es el mediador entre Dios y la 
humanidad (1 Timoteo 2:5) en nuestra redención, también fue el mediador en la Creación.  Cristo, 
quien es llamado el “primogénito” porque Él tiene el primer lugar, el lugar de un heredero 
(Colosenses 1:15), fue un agente activo en la Creación.  “Todas las cosas por él fueron hechas, y 
sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Juan 1:3).  La palabra griega traducida “por” (dia) 
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es término secundario, usado, por ejemplo, donde Dios habló por medio de los profetas.  Entonces 
Dios creó por o a través de Jesús.  Jesús era la Palabra viva por la cual Dios habló para crear el 
mundo.  Él era Aquel que hizo la humanidad del polvo de la tierra.  Él es antes de todas las cosas y 
es el Creador del mundo angelical invisible también (Colosenses 1:16). 

 
El relato bíblico de la Creación revela progreso y un punto culminante 

El progreso y un punto culminante son parte del relato bíblico de la Creación.  Se puede ver 
el progreso en el aumento de atención personal que Dios dio a su Creación.  De la vegetación 
leemos que Dios dijo: “Produzca la tierra hierba verde…Y fue así” (Génesis 1:11).  De los 
animales leemos que Dios dijo: “Produzca la tierra seres vivientes…Y fue así” (versículo 24).  De 
los seres humanos Dios dijo: “Hagamos al hombre…Y creó Dios al hombre…varón y hembra los 
creó” (versículos 26,27).  La humanidad entonces es una creación especial y distinta, el punto 
culminante, y los seres humanos reciben el dominio. 

Toda esta evidencia de secuencia, equilibrio, correspondencia, progreso, y punto culminante 
muestra planeación cuidadosa e inteligente.  El hecho de que Dios creó según un plan descarta 
cualquier idea que parte de la Creación fue simplemente el resultado de la casualidad.  Dios usó su 
sabiduría y dominio en todo momento (Salmo 136:5; 148:5; Isaías 45:12; 48:12,13) y trajo todo a 
un fin completo y bien diseñado (Génesis 1:31). 

  
El relato bíblico muestra pasos distintos de la Creación 

Es evidente que Dios llevó a cabo su plan con pasos distintos.  Esto está indicado por la 
mención de días sucesivos de creación y por la mención de la noche y la mañana.  Es decir, aquí 
está una noche, esta parte se acabó; aquí está una mañana, un comienzo nuevo. 

Génesis 2, en vez de ser otro relato de la Creación como algunos dicen, es una 
amplificación de la actividad no mencionada en Génesis 1.  Es decir, el primer capítulo simplemente 
declara que Dios creó al hombre, varón y hembra los creó.  El segundo capítulo da más detalles 
acerca del sexto día de la Creación.  Allí es donde vemos que Dios tomó el polvo de la tierra y 
formó a Adán.  Entonces sopló en él aliento vivo.  Este hecho indica que los humanos son distintos 
de los animales y que Dios no formó a Adán de ningún animal ya existente (1 Corintios 15:39).  La 
creación de la vida de los animales del polvo de la tierra (Génesis 2:19) sólo indica que Dios usó el 
mismo material para crear a los dos. 

Después de crear a Adán, Dios lo puso en el huerto y le dio trabajo.  “Entonces Jehová 
Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, tomó una de sus costillas;…” [e] hizo una mujer 
(Génesis 2:21,22). 

El relato bíblico de la Creación entonces descarta la filosofía de la evolución que declara que 
todas las formas de vida llegaron a existir por medio de la evolución gradual y progresiva llevada a 
cabo por fuerzas residentes.  También descarta cualquier origen evolutivo del género humano, ya 
que ninguna teoría de evolución, incluida la evolución teísta, puede explicar el origen del hombre 
antes de la mujer, ni puede explicar como un hombre podría evolucionar en mujer.   

 
 
 
Solo Dios puede crear 

También es evidente que ninguna parte de la Creación de Dios, sea un ser humano, un 
ángel, o un diablo, es creativo en el sentido en que Dios es creativo.  La palabra hebrea para crear 
(bara’) siempre tiene a Dios como el sujeto del verbo.  Esta palabra se usa para la obra de creación 
de Dios y también se usa para indicar que Dios haría algo inusual y sin precedentes.  Cuando la 
tierra se abrió para tragar al rebelde Coré, la frase que dice “mas si Jehová hiciere algo nuevo”, 
literalmente significa “crear una creación” (Números 16:30).  La palabra fue usada cuando Dios 
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dijo al pueblo de Israel en el Sinaí: “Haré maravillas que no han sido hechas [bara’, creado] en 
toda la tierra, ni en nación alguna” (Éxodo 34:10). 

De los milagros y el cumplimiento de profecía en los días de Isaías, cuando los sucesos 
mostraron la absurdidad y debilidad de la confianza de la gente en los ídolos, Dios dijo: “Te he 
hecho oír cosas nuevas…Ahora han sido creadas, no en días pasados” (Isaías 48:6,7).  Entonces 
aun en el primer capítulo de Génesis, la palabra “crear” se usa sólo de hechos completamente 
nuevos y sin precedentes de Dios; es decir, de la creación de los cielos y de la tierra en el principio, 
de la creación del primer animal del mar (1:21), y del varón y la mujer a la imagen de Dios (1:27).  
Otras veces la palabra “hacer” (hebreo, ‘asah) fue usada.  La palabra crear (bara’) entonces 
enfatiza que solo Dios es el Creador, y su actos de creación son únicos y sin precedentes. 

  
Dios tenía un propósito en la Creación 

Dios tenía un propósito en la Creación.  Él creó “para sí mismo” o para su propio placer 
(Proverbios 16:4; Apocalipsis 4:11) y para su gloria (Isaías 43:7).  Él quería que la tierra fuera 
habitada (Isaías 45:18).  Toda la Creación entonces es una expresión de su voluntad y su poder. 

Las personas son seres creados a la imagen de Dios (Génesis 1:26,27): libres, racionales, 
capaz de estimarse y de autoexpresión, capaz de entendimiento moral y espiritual, creadas para 
tener compañerismo con Dios.  Encontrarán su lugar apropiado en la Creación sólo al tener una 
debida relación con Dios mediante la redención obtenida por Jesús. 

 
El relato de la Creación es real e histórico 

El relato de la Creación se debe entender como real e histórico.  Nuestro entendimiento de 
Dios está arraigado en una revelación que es histórica por naturaleza, de la misma manera que 
nuestro entendimiento de Dios como redentor está arraigado en la revelación de los tratos de Dios 
con el pueblo de Israel en la historia y en los sucesos históricos de la vida, muerte, y resurrección 
de su Hijo.  Todo el Nuevo Testamento lo acepta así.  El primer hombre Adán, por ejemplo, es 
reconocido como una persona histórica (Romanos 5:41; 1 Corintios 15:45; 1 Timoteo 2:13,14). 

Algunos sostienen que los primeros dos capítulos de Génesis son poéticos y que se deben 
leer como parábolas.  Pero una comparación de las referencias poéticas de creación (Deuteronomio 
32 y 33; Job 38:4-11; Salmo 90; 104:5-9) muestra que el relato de Génesis no es poesía sino prosa.  
Se debe notar, sin embargo, que la poesía en la Biblia frecuentemente describe sucesos reales e 
históricos, entonces el uso de poesía no hace que un suceso sea parábola o mito.   

Es importante que aunque los sucesos de la creación no estén explicados en la terminología 
científica moderna, son presentados de una manera aceptable, y así proveen un informe sólido para 
todas las personas durante todas las épocas (Efesios 1:18). 

En conclusión entonces, vemos que la Biblia señala a Dios como el Creador en cada paso 
de la creación.  “Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de 
modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía” (Hebreos 11:3).  “Porque él dijo, y fue 
hecho; Él mandó, y existió” (Salmo 33:9). 
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